
Los primeros cristianos
perseveraban en la doctrina de
los apóstoles (Hechos 2:42). En
(Romanos 16:17) se nos dice
que fueron entregados a una
forma de doctrina, así que, la
doctrina era UNA, y la iglesia

era UNA, Jesús dijo en (Mateo
16:18) “edificaré mi iglesia“.
Hoy en día hay muchas
llamadas iglesias, si comparas
todas estas iglesias con la
iglesia de la cual leemos en el
Nuevo Testamento, podrás ver
que no se equiparan a la iglesia
del Nuevo Testamento ni en
organización, ni en obra, ni
adoración.

La iglesia de la cual leemos en

el Nuevo Testamento desde su
establecimiento a la actualidad
no ha dejado de existir, Jesús
dijo que las puertas del Hades
no prevalecerían sobre ella
(Mateo 16:18). Ni ha
cambiado, porque la palabra de

Dios no cambia, sino que
permanece para siempre (1
Pedro 1:25). Entonces, siendo
que la iglesia de Cristo existe y
no ha cambiado desde su
establecimiento, tomemos
ánimo y busquémosla para ser
añadidos por Cristo a ella, pues
el Señor es el quien añade a la
iglesia los que van a ser salvos
(Hechos 2:47).

Esa iglesia como podrás ver por

medio del Nuevo Testamento,
no es “Iglesia Católica
Apostólica y Romana”. Tal
nombre para la iglesia es
desconocido por los escritores
inspirados del Nuevo
Testamento. Tampoco es
“Iglesia evangélica”. El
mensaje predicado por la
iglesia es llamado “evangelio”,
no puede por lo tanto ser la
iglesia. La iglesia no llevaba el
nombre de “Bautista”, ni
“Iglesia Metodista”, ni “Iglesia
Adventista”, ni “”Asambleas de
Dios”. Tampoco fue llamada
por los escritores inspirados
“Iglesia de Jesucristo de los
santos de los últimos días”, ni
“Testigos de Jehová”. La Biblia
no nombra a la iglesia de Cristo
con ninguno de los muchos
nombres modernos.

Vayamos al Nuevo Testamento
y leamos y aprendamos ahí de
la iglesia de Cristo, de la iglesia
que él compró con su propia
sangre (Hechos 20:28).

Puedes leer y escuchar un audio
correspondiente a éste artículo
en el sitio web
FIRMESENLAFE.COM en la
sección "Mensajes en Audio"

Vayamos al Nuevo Testamento, leamos y aprendamos ahí de la

iglesia de Cristo.
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­ La Biblia habla de la iglesia en sentido universal. Mat. 16:18,
“edificaré mi iglesia” – todos los salvos.

­ También en sentido local. Apoc. 2:1, “la iglesia en Éfeso”. Rom.
16:16, “todas las iglesias de Cristo”.

­ ¿Qué es una iglesia local? Grupo de cristianos que tiene el
acuerdo de formar una iglesia en cierto lugar.

­ Es un rebaño específico. Hechos 14:23, “designaron ancianos en
cada iglesia”. Rom. 12:4­8, los que presiden lo hacen solamente
en una iglesia local.

­ Los miembros de una iglesia local tienen el acuerdo de adorar y
servir a Dios juntos. Es compromiso solemne.

­ Aceptan y reconocen la necesidad de la supervisión. Hech.
14:23; 20:28, ancianos en cada iglesia.

­ La iglesia local tiene fondo común. 1 Cor. 16:2,
“guardándolo”=atesorándolo. Tiene tesorería. Fil. 4:15, 16, la
iglesia ayudó a Pablo.

­ Tiene horario para servicios. 1 Cor. 14:40, es necesario
establecer un orden de servicios, un horario fijo para los servicios
del domingo para cantar, orar, predicar, participar de la cena,
ofrendar, también para servicio(s) de entresemana.

­ Para ser miembro es necesario aceptar el orden divino para los
cinco actos de culto el primer día de la semana y también el orden
establecido por la congregación para clases y servicios durante la
semana.

­ No es correcto que alguien sea miembro de una congregación sin
aceptar el orden establecido.

­ Ningún miembro es libre para ausentarse cuando guste diciendo,
“Es cosa mía. Nadie me manda. Si no le gusta, es problema suyo”.
Hay que reflexionar: ¿Es usted miembro o visitante?

Miembros
responsables de

una iglesia de Cristo
Por Wayne Partain | www.waynepartain.com

Continua en la página 3

El diezmo fue enseñanza dada
a Israel bajo el Antiguo Pacto.
El diezmo correspondía a la
décima parte
del producto
de la tierra y
del ganado,
que según la
ley de Moisés, los hijos de
Israel habían recibido como
mandamiento en el monte de
Sinaí, para dar a los levitas
por su servicio en el
Tabernáculo (Considere
Levíticos 27:30­34; Números
18:21).

Según la ley de Dios dada por
Moisés en Sinaí para el
pueblo de Israel, todo israelita
estaba obligado a pagar año
con año sus diezmos
(Deuteronomio 14:23). Esta
misma ley no admitía se diera
dinero al pagar los diezmos
(Considérense Levíticos
27:30­34; Deuteronomio
14:22­29; Nehemías 10:37;
13:5,9; Malaquías 3:6­10).

Pagar diezmos no es
ordenanza de Cristo y sus
apóstoles dada a los
cristianos, los cuales
conforman la iglesia de
Cristo. Quiénes enseñan que
se debe pagar diezmos, sacan
ésta enseñanza no de la ley de
Cristo (1 Corintios 9:21;
Gálatas 6:2), sino de la ley de
Moisés.

El Diezmo

Continúa en la página 4
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­ Si un miembro o una familia puede ausentarse
al gusto, TODOS PUEDEN HACERLO.

­ Todo cristiano debe ser miembro de una
congregación fiel para adorar a Dios. La cena del
Señor pertenece a la asamblea de la iglesia.

­ 1 Cor. 12:14­20, ¿todo varón debe ser anciano,
debe predicar, enseñar clases, dirigir cantos? Hay
muchas funciones.

­ Al presidir, predicar, enseñar, dirigir cantos
debemos DAR LO MEJOR AL MAESTRO. 2
Sam. 24:24.

­ La Biblia enseña que Dios no acepta servicio
mediocre, Mal. 1:6­8. Esforzarnos para dar lo
mejorar al Maestro.

­ Anuncios … himnos … oraciones … cena …
ofrenda … sermones … adorar … edificar,
instruir, alentar, exhortar

­ Clases bíblicas importantísimas. Bien
preparados para enseñar … Todos presentes …
PARTICIPAR, APRENDER

La clase bíblica tiene mucho que ver con
conversiones – de sus hijos jóvenes y de
visitantes. No descuidarla.

­ Nadie puede decir “no te necesito”. Ningún
miembro sobra. La presencia, participación de
cada uno, importante

­ Cada miembro preocupado por los demás.
Compartir gozo, tristeza. Evitar toda clase de
desavenencia.

­ Miembro que funciona es miembro responsable.
Pone su parte. Asiste, participa. Hace su papel
como miembro

­ Gál. 6:1, 2, no tiene que ser restaurado, sino que
trabaja para restaurar a otros. ¿Cuál es el
miembro responsable?

­ 1 Tes. 5:14, ¿Alienta a otros o tiene que ser
alentado? ¿Sostiene a otros o tiene que ser
sostenido por otros?

­ Obviamente nuevos miembros necesitan y
merecen atención (visitar, llamar) pero
¿MIEMBROS DE MUCHOS AÑOS?

­ ¿Ayuda para resolver problemas o es usted
mismo el problema? ¿Quita o pone trabas a la
obra?

­ Los que no asisten fielmente requieren la
atención de los miembros responsables que
deben convertir más almas.

­ El enemigo prefiere dejar soldados heridos en
lugar de muertos. El herido requiere atención de
otros soldados.

­ Es un gran honor ser miembro de la iglesia
universal, pero también de ser miembro de una
fiel iglesia local.

­ Hemos hecho un pacto solemne, no sólo con
Dios, sino también con los otros miembros de
esta congregación.

­ Seamos una iglesia con imán. Que jóvenes,
otros digan: “Yo quiero ser miembro de ESTA
iglesia”.

MIEMBROS
RESPONSABLES DE UNA
IGLESIA DE CRISTO

Escrituras que estudiar sobre la
naturaleza y obra de la iglesia
Por Wayne Partain
formato eBook
Para descargar desde
firmesenlafe.com
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Algunas prácticas establecidas por los hombres
son sacadas de la ley de Moisés y observadas por
diversas iglesias, prácticas como quemar
incienso, guardar el sábado, abstenerse de ciertos
alimentos, presentación de niños, entre otras.

Todo lo que ha de ser puesto en práctica en la

iglesia del Señor, ha de estar autorizado por la
ley de Cristo. Ley que gracias a Dios tenemos
en las páginas del Nuevo testamento hasta el día
de hoy y para siempre y que nos es anunciada
por el evangelio (1 Pedro 1:24).

Dios le bendiga y le conceda por medio del
estudio de la Biblia, el conocimiento de la
verdad, de la verdad que liberta (Juan 8:32).

"Desde los días de vuestros padres os habéis apartado de mis
leyes, y no las guardasteis. Volveos a mí, y yo me volveré a
vosotros, ha dicho Jehová de los ejércitos. Mas dijisteis: ¿En
qué hemos de volvernos?" (Malaquías 3:7)

Cuando Dios confrontó a Israel con sus pecados en tiempos
del profeta Malaquías, ellos hicieron la siguiente pregunta ¿En
qué hemos de volvernos? (Malaquías 3.7).

Esta pregunta manifiesta el intento de Israel de desconocer sus
faltas. Es como si ellos dijeran “No hemos hecho nada malo,
no sabemos de qué hablas”. Pero ¡Que mal estaban! Que
terrible la indiferencia de ellos. La pregunta demuestra la
decadencia espiritual de un pueblo que, aunque deseaba ser
bendecido por Dios, no estaban dispuesto a reconocer su faltas
y a volverse a Dios de corazón.

Lamentablemente es lo que muchos hacemos cuando somos
confrontados con nuestros pecados ¿Como tratamos de
justificarnos? ¿Qué cosas decimos para desconocer lo malo
que hacemos, y cómo los minimizamos? Podemos disfrutar de
la comunión con Dios y de todas sus bendiciones, si tan solo
nos volvemos a él, pues él promete “…y yo me volveré a
vosotros” (Zacarías 1:3).
­­­
Puedes leer y escuchar un audio correspondiente a éste
artículo en el sitio web FIRMESENLAFE.COM en la sección
"Mensajes en Audio"

¿En qué hemos de
volvernos?

Mensajes Bíblicos
Breves Mesnsajes de la palabra de Dios

Nota del editor
Apartir de octubre 2018, estaré
publicando el boletín FIRMES EN
LA FE cada dos meses.

Desde hace algún tiempo no la
estuve publicando, ahora me he
dispuesto a continuar haciéndolo.
La presente edición cubre los
meses de octubre y noviembre del
2018, es la número 1.

El boletín estará siendo publicada
en mi sitio Web
FIRMESENLAFE.COM, desde
donde puede ser descargada en
PDF. Si es de su parecer siéntase
libre de compartirla por el medio
de su preferencia.

Si desea ponerse en contacto le
invito a escribir al siguiente correo
electrónico: webff@runbox.com

Alfredo Chee Amador
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